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des de la junta…

LA INVOLUCIÓ D’AMÈRICA LLATINA 

A començament de juliol, la presidenta de la 
Lliga, la Núria Jané, i jo vam anar a prendre 
el pols al nostre projecte de cooperació a les 
comunitats shawis del riu Paranapura, a la 
selva alta amazònica del Perú. Feia tres anys 
que no seguíem el projecte presencialment. 
Jo, personalment, no hi havia estat des del 
2009, quan vaig realitzar el documental 
“Amazònia, masato o petroli” per conscien-
ciar, a qui volgués ser receptiu, sobre els pe-
rills que corre aquest pulmó del Planeta da-
vant la globalització economico-financera.

En acostar-nos per carretera a Yurimaguas, 
la capital de la província Alto Amazonas, on 
el riu Paranapura connecta amb el Hualla-
ga, ja vaig tenir les primeres esgarrifances: 
plantacions de palma d’oli a tots dos marges 
de la carretera, allà on fa nou anys no n’hi 
havia. Ara aquí, ara allà extenses potreres 
(tala d’arbres per fer prats) per a la pastura 
de vedells, animals aliens a l’ecosistema de 
la selva. En el documental, jo denunciava la 
desforestació de milers d’hectàrees a mans 
de les empreses peruanes del Grupo Romero 
per plantar palma d’oli; denunciava el pe-
rill d’obrir trochas i carreteres a la selva, 
perquè era com injectar un virus per on pe-
netra la desforestació. Nou anys després he 
comprovat com proliferen els virus, que la 
sequera és més pertinaç, que el sol crema 
més i que els pobladors en pateixen les con-
seqüències impotents. 

Com poden els pobles amazònics, amb poc 
pes demogràfic, frenar la desforestació i els 
consegüents cultius agroindustrials o les ex-
plotacions petrolieres i mineres que conta-
minen els rius i les terres on viuen? Qui té el 
poder de revertir la situació?

Pregunta retòrica, perquè Amèrica està pa-
tint, de nord a sud, una involució política 
cap a les dretes populistes, xopes d’espe-
rit neoliberal, que menys preen els valors 
humans, i de prèdica racista i xenòfoba. Al 
nord, Trump va fent de les seves, i al con 
sud li estan sortint bons alumnes amb Piñera 
(Xile), Macri (Argentina) i Bolsonaro (Brasil).

Josep Ramon Giménez

Amb el suport

http://creativecommons.org/
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El déjà vu argentino 

Verónica Chelotti
periodista 

La “grieta” es el significante 
utilizado coloquialmente para 
condensar la división de los 
argentinos entre  Kirchneristas 
y  antikirchneristas o populistas y 
antipopulistas. 

A tres años de gobierno de Mauricio 
Macri la separación entre extremos 
no ha sido superada por el diálogo, 
como prometió  en campaña, y se 
aleja del ser o no ser  kirchnerista. 
La división es entre los que mandan 
e imponen sus deseos, y los que 
obedecen y aceptan los deseos 
de otros como propios, aunque 
nunca puedan concretarlos. Son los 
mismos que perdieron la voz propia 
y repiten mantras mediáticas, 
que reemplazaron la construcción 
colectiva, la justicia social, los 
derechos humanos y el pasado por 
el pragmatismo, la esperanza, el 
individualismo y el futuro. 

Sin embargo esa polarización tiene 
una tercera pata: las resistencias, 
que son muchas y están decididas a 
desafiar la utopía del neoliberalismo 

global: un mundo gobernado por 
pocos y sin obstáculos.

Argentina no es una excepción. 
La América Latina del populismo, 
de la teoría del desarrollo y de 
la dependencia, también es la 
de las oligarquías, las dictaduras 
militares y el neoliberalismo. Un 
subcontinente que  parecía haberse 
encaminado hacia la unidad de la 
mano de los proyectos nacionales 
y populares que  gobernaron  
Argentina, Bolivia, Uruguay, Chile, 
Paraguay y Brasil la última década, 
ha retrocedido al modelo neoliberal 
que en los años 90 los empobreció. 

¿Por qué los ciudadanos eligieron 
democráticamente un modelo que 
afecta a su estabilidad económica, 
sus derechos? ¿Es el populismo 
el culpable de todos los males de 
Latinoamérica? 

Un poco de historia reciente

El  colapso económico del modelo 
neoliberal del 2001-2002 dejó a la 

Argentina con un 54% de pobres y un 
24,2% de desempleados. La deuda 
pública nacional representaba el 
138% del Producto Interno Bruto 
(PIB) cuando el Fondo Monetario 
Internacional (FMI) suprimió la 
entrega de divisas, el “corralito” 
prohibió a los ahorristas retirar el 
grueso de sus depósitos bancarios y 
los grandes capitales se fugaron del 
país. 

Esta debacle fue el resultado de la 
larga década neoliberal presidida 
por el peronista Carlos Menem 
(1989-1999) y el radical Fernando de 
la Rúa (1999-2001), cuyas políticas 
públicas se pueden resumir en: la 
Convertibilidad (1 peso igual a 1 
dólar) la apertura a los capitales 
financieros, la desregulación de las 
importaciones, el desmantelamiento 
de la industria nacional, el 
endeudamiento externo, las 
privatizaciones del sector público o 
las leyes de precarización laboral. 
El Estado al servicio del mercado: 
achicar el gasto público y el déficit 
fiscal.

Opinió
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El final anunciado tuvo como 
protagonista a la clase media que 
en 2001 se sumó a los sectores más 
desfavorecidos para visibilizar la 
pobreza y poner en agenda los temas 
excluidos durante años. Las mismas 
clases medias que habían sostenido 
el modelo con  sus votos.

Las recetas del Consenso de 
Washington, de Margaret Thatcher y 
Ronald Reagan, fueron  mandamientos 
económicos para Argentina y toda 
la región. Menem en Argentina y  
Fujimori en Perú obedecieron el 
modelo que el dictador Pinochet ya 
había implementado en Chile tras 
el golpe del 73, seis años antes de 
la llegada al poder de la dama de 
hierro. 

La dictadura cívico-militar que 
gobernó la Argentina de 1976 a 
1983, además de violar, torturar y 
hacer desaparecer a más de 30.000 
personas, dejó como herencia un 
país empobrecido y dependiente 
de los organismos de crédito 
internacionales. El modelo de Estado 
burocrático autoritario excluía 
a la política y privilegiaba a las 
corporaciones industriales.

Raúl Alfonsín recibió en 1983 un 
aparato productivo destruido 
y la mayor parte del capital 
concentrado en pocas manos. Tras 
unos años de bonanza, su gobierno 
no pudo controlar el déficit fiscal 
ni la inflación. El Banco Mundial 
suspendió las “ayudas” y el gobierno 

de Estado Unidos ejerció una fuerte 
presión financiera. Esto se tradujo 
en saqueos a los supermercados y 
un 114% de inflación. Su sucesor, 
Carlos Menem, prometió unir a los 
argentinos y “hacer una revolución 
productiva”. Pero a largo de una 
década desmanteló el modelo de 
Estado nacional-popular, versión del 
estado de bienestar europeo, que 
había construido su partido en los 
40. Terminó la tarea incompleta de 
la dictadura.

Entonces, como en 2001, como 
ahora, los medios de comunicación 
hegemónicos  mostraban estos 
cambios como signo de modernidad y 
desmentían que el modelo neoliberal 
producía más pobres. Festejaban 
la separación estado-sociedad civil 
como única receta para alcanzar la 
estabilidad económica.

El peronista Néstor Kirchner asumió 
el poder en 2003 con el 22,24% de 
los votos, luego que Carlos Menem 
se bajara de la segunda vuelta 
electoral. Propiciado por el valor 
internacional de la soja y con fuerte 
intervención estatal logró revertir la 
crisis social y económica. En 2007 le 
sucedió su compañera, la senadora 
Cristina Fernández.

Los Kirchneristas llaman la década 
ganada al período que va de 2003 al 
2015, porque se amplió la cobertura 
de la seguridad social al 94,3%, se 
anularon las normas que garantizaban 
la impunidad a los asesinos de 

la última dictadura militar, se 
aprobaron las leyes de Matrimonio 
Igualitario e Identidad de Género, 
se controló el precio de alimentos y 
de petróleo, se redujeron la pobreza 
y el desempleo y se duplicó la clase 
media, se crearon 15 universidades 
públicas gratuitas, se aumentaron 
los aranceles a la exportación 
agrícola-ganadera, se pagó al FMI y a 
los acreedores locales y extranjeros 
que aceptaron sus condiciones.

En política exterior Argentina 
se alejó de EEUU, rechazaron la 
creación del Área de Libre Comercio 
de las Américas (ALCA) y de España 
por la expropiación de Aerolíneas 
Argentina e YPF, privatizadas en la 
década de los 90.

Los ‘K” impulsaron, junto a Chávez 
y Lula, la creación de la Unión de 
Naciones Sudamericanas (UNASUR), 
y defendieron el Mercado Común del 
Sur (MERCOSUR).  

Cristina Fernández, ya presidenta, 
debió enfrentar los reclamos por 
la izquierda y la derecha que 
rechazaban su modo personalista. 
Entre las críticas al modelo están: 
la corrupción de funcionarios, el 
control cambiario, el aumento de 
barrios de chabolas, la concentración 
oligopólica de todos los sectores, la 
minería a cielo abierto en manos 
extranjeras, la cartelización de la 
obra pública y la no disminución de 
la delincuencia.

¿Entonces de qué hablamos 
cuando hablamos de 
populismo?

El filósofo argentino Ernesto Laclau 
define al populismo como un discurso 
ideológico que puede estar presente 
en movimientos y regímenes de 
distinta base social, donde el pueblo 
se opone al bloque de poder para 
propiciar un cambio social.

La visión liberal la describe como un 
peligro para la democracia. Antes, 
el peronismo reducido a sinónimo 
de fascismo, ahora,  la Venezuela 
chavista como el parámetro al que 
ningún Estado sano debe parecerse. 

En cambio, los defensores de los 
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populismos americanos ven la 
incorporación de nuevos sujetos 
sociales al sistema político y lo 
caracterizan como voluntad popular 
que interpela al Estado.

Pero cómo explicar que esos pueblos, 
que gracias a su acción y al modelo 
nacional-popular han recuperado la 
voz silenciada y han profundizado la 
democracia, optaron en las últimas 
elecciones por modelos neoliberales. 

Para la psicoanalista argentina 
Nora Merlín, el neoliberalismo ha 
construido una nueva subjetividad 
que trata de imponer opinión 
pública a través de un discurso 
único que degrada el disenso y la 
participación con herramientas 
políticas, económicas y simbólicas.

En 2015 Argentina votó por Mauricio 
Macri, dos veces Jefe de gobierno 
de la Ciudad de Buenos Aires y ex 
dirigente del Club Boca Juniors. 
Asumió la presidencia procesado 
penalmente por integrar “una 
asociación ilícita” que espiaba a 
particulares. Su grupo empresarial, 
que hoy suma 50 sociedades Offshore, 
estatizó su deuda y paso de 7 a 47 
empresas entre 1976 y 1983, en el 
periodo de la junta militar.

Los analistas lo describieron como 
el ascenso de una nueva derecha o 
derecha democrática. Algunos grupos 
opositores, como la pata civil de la 
dictadura. Lo cierto es  que Macri, 
para gobernar la Argentina, se alió 
con la Unión Cívica Radical, partido 
político nacido a principios del siglo 
XX contra la oligarquía que excluía a 
los sectores medios nutridos por la 
inmigración europea, y hoy  unido 
al liberalismo conservador que 
combatían. 

Esta alianza entre el capital 
financiero internacional y grupos 
económicos locales volvió a ganar 
en las elecciones legislativas del 

2017 a pesar de la inflación, los 
despidos masivos de empleados 
públicos, el aumento de la pobreza, 
el endeudamiento externo que 
generó la quita de impuestos a 
las exportaciones, e incluso la 
desaparición y muerte de Santiago 
Maldonado y Rafael Nahuel en tierras 
mapuches por las fuerzas represivas 
del Estado, encubierta por el 
aparato comunicacional que blinda 
al gobierno para salvaguardarlo.

El efectivo discurso macrista aleja 
a los ciudadanos de la política 
apelando a los delitos de corrupción 
de los funcionarios públicos,  y 
a la eficiencia de lo privado, al 
punto de conformar un  gabinete 
con  representantes del JP Morgan, 
el Banco HSBC y la petrolera Shell, 
entre otros. 

La coalición Cambiemos, que 
lidera Macri, es un significante 
performativo que anuncia el futuro, 
pero en la acción retrocede al pasado 
primigenio. 

A tres años de gobierno es fácil 
constatar su fidelidad al manual 
neoliberal con el que se  ha 
instruido a todos los candidatos 
latinoamericanos del último lustro: 
Cartes en Paraguay, Temer en Brasil, 
Piñera en Chile, Moreno en Ecuador.   
El objetivo es impedir cualquier  
intento de conciencia nacional, 
popular, americanista sustituyéndolo 
por modelos diseñados en otras 
sociedades que no responden a las 
demandas de éstos pueblos. Así, el 
poder logra eternizar la desigualdad 
social y socavar cualquier intento que 
altere el poder de las corporaciones 

multinacionales. Cambiemos se 
define como todo lo no populista. 

Prometieron pobreza cero, unión 
de los argentinos y lucha contra el 
narcotráfico. Significantes vacíos. 
En cambio, sus políticas públicas 
traducen el modelo de gobierno: 
vía libre a la exportación e 
importación, altas tasas de interés 
que redireccionan el capital a las 
finanzas en contra de la industria, 
desmantelamiento de educación, 
salud y medios públicos,  uso de 
las Fuerzas Armadas en tareas 
de seguridad, derrumbe del peso 
argentino, y otra vez el FMI como 
salvataje, aunque la memoria 
colectiva de los argentinos sepa 
que  eso supone ajuste, pobreza, 
desempleo y pérdida de soberanía. 

El lema kirchnerista La patria es el 
otro vs. el Sí se puede macrista. La 
tensión histórica y permanente entre 
el modelo nacional-popular y el 
liberal-conservador recula y se agita 
ante las resistencias heterogéneas 
que exceden el dualismo, que 
carecen de líderes conductores, pero 
que esperan en las calles.

Los decepcionados, los movimientos 
sociales,  los docentes, los científicos, 
las mujeres, los universitarios y los 
desempleados no están dispuestos 
a perder las conquistas sociales, ni 
a demandar nuevos derechos. En 
Argentina a la incertidumbre se le da 
pelea.

Ernesto Laclau, filósofo argentino, Autor de 
“La razón populista”.  
Nora Merlin, psicoanalista, Magister en  
 
Ciencias Políticas. Autora de 
“Populismo y psicoanálisis”.
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Per Farid Samir Benavides Vanegas                                                                    
professor associat membre del Grup d’Investigació GLOBALCODES a la Facultat de  
Comunicació i Relacions Internacionals de la Universitat Ramón Llull – Blanquerna  
faridsamirbv@blanquerna.url.edu

El pasado 7 de agosto se posesionó 
el nuevo presidente de Colombia 
para el periodo 2018 - 2022, el abo-
gado y exsenador Iván Duque Már-
quez.  En la segunda vuelta compitió 
con el candidato de la izquierda, el 
ex alcalde de Bogotá Gustavo Petro. 
Se trató de una elección que con-
tó con una alta participación de la 
ciudadanía y que, como consecuen-
cia de las alianzas entre diversos 
sectores de la derecha, le dieron la 
victoria al candidato del Centro De-
mocrático.  Uno de los mensajes de 
la campaña fue la necesidad de aca-
bar con el acuerdo con las FARC o de 
modificarlo radicalmente, de mane-
ra que satisficiera a los votantes de 
su partido político y, en particular, 
a su jefe político, el expresidente y 
senador Álvaro Uribe Vélez.  En este 
texto quiero presentar algunas re-
flexiones sobre el futuro del acuer-
do de paz con las FARC y un balance 
de los primeros días de gobierno del 
presidente Duque.  

I.  El proceso de paz

Las Fuerzas Armadas Revoluciona-
rias de Colombia FARC se convir-

tieron en la década del noventa 
del siglo pasado en la guerrilla más 
poderosa del país, producto de sus 
altos ingresos provenientes de los 
secuestros y de su participación en 
el negocio del narcotráfico, ya sea 
de manera directa o mediante el 
cobro del denominado impuesto de 
gramaje, esto es, el cobro de una 
cierta suma de dinero por cada kilo 
de cocaína que se produjera en las 
zonas bajo su control.  Lo cierto es 
que la capacidad económica de las 
FARC se tradujo en capacidad mili-
tar y política, al punto que estuvo a 
punto de derrotar al Estado colom-
biano a finales de la década de los 
noventa. Esta percepción de supe-
rioridad les impidió aprovechar las 
ventajas que les ofrecía el gobierno 
de Andrés Pastrana, con una políti-
ca de paz errática, en el proceso de 
paz que incluyó la desmilitarización 
del Caguán.

El fracaso del proceso de paz con 
Pastrana recrudeció la guerra y este 
periodo se caracteriza por un au-
mento de las acciones de los grupos 
paramilitares y por un incremento 
de las violaciones de derechos hu-

manos en el país.  Se puede afirmar 
que ninguno de los actores quería 
realmente la paz y que aprovecha-
ron el proceso para tomar un res-
piro y aumentar su capacidad mi-
litar.   Pastrana promovió, con el 
Plan Colombia, la transformación 
de las Fuerzas Armadas y el aumen-
to de su capacidad de ataque. Los 
ataques del 11 de septiembre en la 
ciudad de Nueva York le permitieron 
al gobierno de los Estados Unidos 
destinar su ayuda militar a la lucha 
contra la guerrilla bajo el amparo 
de la denominada guerra contra el 
terrorismo.

En este contexto llega Uribe Vélez 
a la presidencia, con un discurso 
simple de promesa de derrotar mi-
litarmente a las guerrillas, el cual 
atraía a las masas conservadoras 

Colombia y el fin de la guerra
Opinió
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del país.  Sin mayor explicación se 
desmovilizaron los grupos paramili-
tares, en medio de una negociación 
ventajosa que incluso buscaba dar-
les el tratamiento privilegiado de 
delincuente político.  Recordemos 
que desde mucho tiempo atrás las 
FARC exigían el desmonte del para-
militarismo para volverse a sentar 
en la mesa de negociación.  Podría 
interpretarse que el gobierno de 
Uribe desmovilizó a los paramilita-
res para hacer posible esa negocia-
ción, pero no existe evidencia que 
permita sustentar esta afirmación. 
Lo cierto es que hubo contactos con 
las FARC al final del segundo gobier-
no de Uribe, pero estos no llegaron 
a ningún término, aunque si dejaron 
establecidas la mínima confianza 
para intentar acercamientos con el 
gobierno de Juan Manuel Santos.

El gobierno de Santos logró acordar 
con las FARC una agenda de negocia-
ción y que los diálogos se hicieran 
en medio del conflicto.  Uno de los 
lemas que se repetía con frecuencia 
era el de que lo que pasaba en Co-
lombia no debía afectar a lo que su-
cedía en La Habana.  Como resulta-
do de una larga negociación se logró 
llegar a un acuerdo que fue objeto 
de muchas críticas, pero que signi-
ficaba el cierre del conflicto arma-
do con la guerrilla más antigua de 
América Latina.  Con el fin de dotar 
los acuerdos de una legitimidad que 
no requería -ya le estaba dada por 
la Constitución Política-, el gobier-
no de Santos celebró un referendo 
para que los votantes ratificaran los 
acuerdos.  El referendo, como lo sa-
bemos, fue ganado por los oposito-
res al acuerdo y Santos debió hacer 
una renegociación relámpago y ce-
lebrar un nuevo acuerdo que fue fi-
nalmente ratificado por el Congreso 
de Colombia.

II. La implementación de los 
Acuerdos

El acuerdo de paz tiene diversos 
componentes, que incluyen una 
transformación del acceso a la tierra 
-con el fin de hacerlo más democrá-
tico; una mirada étnica territorial; 
una cierta perspectiva de género 
-que se vio disminuida con el segun-

do acuerdo; y un modelo de justi-
cia que combinaba mecanismos de 
justicia retributiva con mecanismos 
de justicia restaurativa.  La imple-
mentación requiere la aprobación 
de un complejo de leyes por parte 
del Congreso, sin que hasta la fecha 
se haya llegado a un cumplimien-
to alto de los mismos.  De acuerdo 
con el Instituto Kroc el porcentaje 
de cumplimiento es cercano al 22%.  
Ello en sí mismo no es negativo, si se 
cuenta con el apoyo gubernamental 
para consolidarlos, pero la última 
etapa del gobierno de Santos mostró 
una falta de compromiso para lograr 
el cumplimiento de la palabra em-
peñada. Del lado de las FARC sabe-
mos que se han desmovilizado y que 
están en las zonas de integración a 
la espera de los programas que les 
permitan reintegrarse a la vida ordi-
naria en la sociedad.  Sin embargo, 
aun desconocemos los activos de las 
FARC y el cumplimiento en materia 
de reparación a las víctimas.

En medio de estos incumplimientos 
gubernamentales, se alzaban las vo-
ces cuestionando los acuerdos con 
las FARC y haciendo un llamado para 
que se respetaran los resultados del 
referendo de octubre de 2016 que, 
según los miembros de los partidos 
de oposición, habían dado un man-
dato claro para la renegociación de 
la paz con las FARC. Entre quienes 
llamaban a una renegociación se 
encontraba el actual presidente de 
Colombia.

III.  La campaña electoral

La campaña electoral se caracte-
rizó por un enfrentamiento entre 
quienes apoyaban el proceso de paz 
y quienes estaban en contra de él. 

Dentro de los candidatos estaba el 
jefe de la delegación del gobierno 
en La Habana, Humberto de la Calle 
Lombana, que apoyaba la continua-
ción del proceso; y el ex vicepresi-
dente del gobierno Santos, Germán 
Vargas Lleras, que se oponía a él.  
Otros candidatos como Claudia Ló-
pez, Jorge Robledo y Gustavo Petro 
estaban en favor del proceso y ha-
cían un llamado al reconocimiento 
de los aspectos positivos de la paz.  

En Colombia las elecciones presiden-
ciales se hacen a dos vueltas, si nin-
gún candidato obtiene más del 50% 
de los votos emitidos.  Como este 
fue el caso, los dos candidatos con 
el mayor número de votos fueron 
a una segunda vuelta. Este diseño 
institucional permite alianzas entre 
los diversos candidatos y, si se quie-
re, unas candidaturas más plurales. 
Pero en este caso sorprendió que la 
antipatía que genera Gustavo Petro 
fuera mayor que la resistencia a las 
políticas anunciadas por el Centro 
Democrático. Candidatos como Ser-
gio Fajardo y Jorge Robledo, este 
último de izquierda, anunciaron su 
voto en blanco, lo que claramente 
hería la candidatura de Petro.  Y el 
Partido Liberal, Cambio Radical y el 
partido Conservador anunciaron su 
apoyo a la candidatura de Duque.  
Petro obtuvo apoyos tardíos y sin 
significado alguno en materia popu-
lar.  Pese a ello, obtuvo la mayor vo-
tación en la historia de la izquierda 
de Colombia, pero claramente insu-
ficiente para convertirse en presi-
dente del país.

Las alianzas de Duque lo dotaron, 
teóricamente, con una mayoría 
aplastante en el Congreso, de mane-
ra que sus planes de llevar al traste 
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con el proceso de paz podrían darse 
sin mayores contratiempos. El tiem-
po ha mostrado que el Congreso de 
Colombia es inmanejable y que los 
partidos de la alianza Duque respon-
den a sus propios intereses y no a los 
de la presidencia.

IV. La presidencia de Duque  

Al momento de escribir este texto 
Duque lleva tan solo 45 días como 
presidente de Colombia, un tiempo 
claramente insuficiente para hacer 
un balance a fondo de lo que cabe 
esperar de su administración.  Sin 
embargo, algunos aspectos nos per-
miten avanzar algunas cosas.

1. En materia del proceso de 
paz con las FARC el gobierno no 
ha desarrollado realmente me-
dida alguna para acabar con el 
proceso. Pero tampoco ha he-
cho nada para avanzar con su 
implementación. Su estrategia 
parece muy similar a la de la úl-
tima etapa del gobierno de San-
tos, en la que la voluntad para 
alcanzar la paz parecía haberse 
agotado.  Mecanismos como la 
Justicia Especial para la Paz es-
tán siendo atacadas y en medio 
de acusaciones de corrupción; 
la Unidad de Búsqueda de Per-
sonas Desaparecidas no cuenta 
con los recursos necesarios para 
desarrollar sus tareas; se hacen 
ataques a las Fuerzas Armadas 
por haber tomado parte en el 
proceso de paz, entre otros.

2. El proceso de paz con el 
Ejército de Liberación Nacional 
(ELN) se encuentra en medio de 
tensiones, en especial por las 
exigencias hechas por el gobier-
no colombiano. El Comisionado 
de Paz es un viejo funcionario 
del gobierno de Uribe y parece 
que su modelo de llevar nego-

ciaciones de paz es el propio 
de la década de los noventa. Si 
bien se han aceptado algunas 
exigencias de manera pragmá-
tica, el modelo de negociar en 
medio del conflicto parece ha-
berse agotado. La tregua con 
el ELN y la liberación de los se-
cuestrados se ponen como con-
diciones de la negociación y no 
como resultado de esta.

3.  El temor de una cooptación 
total por parte de la vieja guar-
dia uribista no se ha materializa-
do. Sin embargo, ello no quiere 
decir que no se den influencias 
conservadoras en el nuevo go-
bierno.  Por ejemplo, pese a los 
rechazos de una buena parte 
de la población colombiana, el 
presidente ha decidido nombrar 
embajador de Colombia ante la 
Organización de Estados Ameri-
canos OEA a Alejandro Ordoñez, 
el exprocurador de Colombia y 
quien se opuso al acuerdo de 
paz, entre otras razones por te-
ner incluida una supuesta ideo-
logía de género. Pero lo más 
grave de este nombramiento no 
es que el nuevo embajador haya 
hecho quema de libros “prohibi-
dos” por allá en los años 70s; o 
que su nombramiento como pro-
curador haya sido anulado por 
haberlo conseguido mediante 
prácticas ilegales; sino que ha 
sido un declarado enemigo del 
sistema interamericano de pro-
tección a los derechos humanos, 
que es parte de la OEA.

4. Existe el riesgo de que el 
nuevo gobierno sea simplemen-
te una tercera versión de las 
dos administraciones de Uribe. 
Algunos de sus ministros provie-
nen del Uribismo y el presidente 

del Senado dejó muy claro que 
este era un gobierno uribista al 
momento de posesionar al nue-
vo presidente.  Sin embargo, el 
senador y expresidente Uribe 
es objeto de una investigación 
penal por parte de la Corte Su-
prema de Justicia.  En un primer 
momento anunció que renuncia-
ba a su escaño en el Senado, 
aparentemente para poder ser 
juzgado por un juez inferior, 
pero finalmente decidió no irse, 
aparentemente también para 
hacer frente a su proceso ante 
la Corte y no rehuir su actua-
ción.

El descrédito creciente del uribismo 
y de la vieja guardia uribista permite 
que el nuevo presidente encuentre 
espacios de actuación para plantear 
su nueva agenda. En materia de paz 
será marcada por el pragmatismo y 
por entender que en materia de ne-
gocios la paz es mejor que la guerra.  
Sin embargo, al mismo tiempo se 
siguen cometiendo asesinatos de lí-
deres sociales y nuevas y viejas mo-
dalidades de paramilitarismo siguen 
floreciendo, gracias a la existencia 
de estructuras de impunidad que 
les permiten la comisión de sus crí-
menes sin mayores actuaciones por 
parte de las Fuerzas Armadas o de 
la propia administración de justicia.

El panorama para los próximos cua-
tro años no es esperanzador, espe-
cialmente en un momento en el que 
el péndulo de la historia en América 
Latina vuelve a girar hacia la dere-
cha.  Es de esperar que las formas 
de organización y resistencia de los 
colombianos y colombianas permi-
tan que el pleno goce de los dere-
chos humanos sea una realidad en el 
país.
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“Jo des d’un principi sempre 
he dit que un govern que dispa-
ra contra el seu poble perd tota 
legitimitat. Punt. Que quedi clar 
que no soc just ni soc correcte. 
Jo tinc unes conviccions i a aques-
tes alçades…” Qui diu això és un 
sandinista de pedra picada. José 
Sánchez va abandonar Barcelona a 
principis dels anys 80 per conviure 
amb una revolució a la qual va de-
dicar la seva vida. Fins ara. 

La tragèdia que s’ha abatut so-
bre Nicaragua des del 18 d’abril 
ha dividit les esquerres com mai 
abans, entre els que consideren 
que darrere de la revolta hi ha un 
intent de cop d’estat encapçalat 
per la dreta ultramuntana, l’Es-
glésia i l’ambaixada nord-ame-
ricana, i els que pensen que la 
parella Ortega-Murillo, president 
i vicepresidenta, han traït l’ide-
ari sandinista. I ambdós relats, al 
capdavall, formen part de la lluita 
que ha omplert de sang els car-
rers de Managua, Masaya, Grana-
da o Matagalpa. El darrer informe 
del CENIDH (Centre Nicaragüenc 
de Drets Humans), dirigit per la 
històrica sandinista Vilma Núñez 

—avui allunyada de l’FSLN—, ha 
comptabilitzat 305 morts en el 
període entre el 18 d’abril i el 25 
de juliol, i a hores d’ara el llistat 
de la infàmia ha augmentat fins a 
gairebé 400 assassinats i milers de 
ferits, segons altres organitzaci-
ons de drets humans. Ja no queden 
barricades als carrers, però la re-
pressió continua amb detencions 
selectives, depuracions i acomi-
adament de centenars de funcio-
naris —professors, metges...— que 
no han mostrat prou adhesió a la 
causa. “El poble no els perdonarà 
això. El poble nicaragüenc conser-
va la sang índia: no oblida ni per-
dona. Com no l’hi van perdonar 
a Somoza. Sense voler comparar 
això amb Somoza, que és molt di-
ferent”, comenta Sánchez. Hi ha 
una certa ‘memòria històrica’ de 
la insurrecció i de la guerra de la 
Contra en l’imaginari col·lectiu, 
que va marcar tota una generació 
representada en els pares dels jo-
ves que ara han sortit al carrer. 

Antecedents de la revolta
La gestió governamental de la re-
volta durant els primers dies, quan 

encara hi havia aturador, va ser 
devastadora. Inexplicablement 
devastadora. De fet, els dies en 
què es van produir més morts van 
ser el 19 i el 20 d’abril, dos dies 
després que els estudiants sortis-
sin al carrer per protestar contra 
el delirant decret d’una reforma 
de la Seguretat Social que gravava 
amb el 5 % les pensions dels ju-
bilats i només amb el 2 % les de 
la patronal. Una decisió, tot sigui 
dit, exigida feia temps pel Fons 
Monetari Internacional (FMI) que 
regeix, al capdavall, la política 
macroeconòmica del país. Només 
una setmana abans, la incompren-
sible inacció governamental en 
l’incendi que va destruir 5.000 
hectàrees de bosc tropical de la 
reserva natural Indio Maíz, va ai-
xecar massa interrogants. “Encara 
ningú no sap per què no van inter-
venir els bombers, ni per què es 
va mantenir aquell incendi durant 
setmanes. Es pot intuir que allà 
hi havia molta fusta noble per ex-
treure i futures finques ramade-
res per a ‘algú’. Això va provocar 
malestar entre els ecologistes i la 
joventut i així van arribar les pri-
meres protestes”, lamenta José 
Sánchez.

L’oposició de sectors camperols —
en algun moment bastió del sandi-
nisme— i ecologistes ja s’havia vis-
cut uns anys abans, el 2015, amb 
la fallida construcció del canal in-
teroceànic. L’Assemblea Nacional 
havia votat majoritàriament una 
llei que atorgava al consorci xinès 

Nicaragua sandinista, 
ferida de mort

Joan Palomés
periodista

Opinió
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HKDN Nicaraguan Canal Develop-
ment la construcció i la concessió, 
durant cinquanta anys renovables, 
del macroprojecte. Les expropi-
acions de terres, l’amenaça de 
desplaçament de 25.000 persones 
i l’absència d’un mínim estudi 
ambiental —la contaminació del 
llac de Nicaragua era més que un 
risc— van provocar irades protes-
tes. Finalment, la corporació xi-
nesa va fer fallida i el canal, que 
s’havia venut com l’esplendorós 
futur etern de Nicaragua, va de-
saparèixer del panorama nacional 
tal com havia sorgit.

Els inicis
Aquest passat 19 de juliol, quan la 
sang encara vessava pels carrers, 
feia exactament trenta-nou anys 
que un grapat de revolucionaris 
desfilaven per l’antiga avinguda 
Roosevelt flanquejats per una ciu-
tadania que havia perdut la por. 
Managua ja era sandinista. Un pa-
rell de dies abans, la plana major 
de la dictadura somocista havia 
fet les maletes i abandonat el país 
amb 50.000 morts a l’esquena.

La revolució nicaragüenca i la 
seva plasmació social va ser l’or-
gullós somni d’una nit d’estiu que 
va embadalir milers i milers de 
joves de tot el món a la cerca de 
la utopia igualitària i justa, i que 

van desfilar al llarg de deu anys 
pels carrers i muntanyes de Nica-
ragua com a brigadistes, coope-
rants, voluntaris, recol·lectors de 
cafè o cotó, mestres, assessors o, 
fins i tot, milicians. Els mateixos 
que avui, ja veterans, s’han divi-
dit en dos bàndols.

Entre el 19 de juliol del 1979, any 
del triomf, i el mes de febrer del 
1990, any  de la derrota electoral 
de l’FSLN davant de la Unió Na-
cional Opositora (UNO) de Violeta 
Barrios de Chamorro, van passar 
més de deu anys de construcció 
revolucionària valenta i decidida, 
amb generoses aportacions com 
ara la campanya d’alfabetitza-
ció, que va eradicar pràcticament 
l’analfabetisme; les campanyes 
massives de vacunació i educació 
sanitària, que van rebaixar dràs-
ticament la mortalitat infantil; 
la reforma agrària i la prolifera-
ció de cooperatives; la reforma 
del sistema judicial; el sistema 
universal de salut, la priorització 
de l’educació i la gratuïtat de les 
universitats, etc., que van haver 
de conviure amb els terribles anys 
d’una guerra finançada i promogu-
da pels Estats Units. El procés de 
pau entre el govern sandinista i la 
Contra durant el 1988 coincidiria 
amb els moments baixos d’un país 
col·lapsat econòmicament —la 
factura bèl·lica s’emportava el 45 

% del PIB i la inflació arribaria al 
36.000 %— i una revolució ferida 
per massa guerra i massa morts. 
Poc després, les eleccions dona-
rien la victòria a l’UNO i l’FSLN 
passaria a l’oposició. El lema de 
la campanya electoral de Violeta 
Barrios de Chamorro havia estat 
tan simple com efectiu: “Deroga-
ré el servei militar obligatori i ini-
ciaré relacions comercials amb els 
Estats Units.” 

Diuen que en una reunió de la di-
recció sandinista, immediatament 
després de la derrota electoral, 
un alt càrrec es lamentava de la 
traïció del poble i expressava la 
incomprensió per la pèrdua de les 
eleccions quan totes les enques-
tes els proclamaven vencedors. El 
comandant Henry Ruiz, avui opo-
sitor a Ortega, li va etzibar: “Y 
vos, ¿cuántos años hace que no 
agarrás un bus?”  

Ortega torna al poder
Quan al novembre del 2006 Daniel 
Ortega, un dels nou comandants 
de la Direcció Nacional i presi-
dent durant els anys revoluciona-
ris, guanya les eleccions i torna al 
poder, les esperances i els somnis 
transformadors tornarien a en-
lairar-se pel cel del país. Enrere 
quedaven setze anys de governs 
neoliberals (Violeta Barrios, Ar-
noldo Alemán i Enrique Bolaños) 
que havien desballestat minuci-
osament tot allò que fes olor de 
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revolució. Però la revolució i la 
seva essència ja no van tornar, i el 
seguiment ortodox de les recep-
tes i les reformes neoliberals de 
l’FMI i el lliurament del país als 
interessos de les corporacions es-
trangeres —les espanyoles Unión 
Fenosa i Pescanova en són un bon 
exemple— han acompanyat Daniel 
Ortega i Rosario Murillo fins avui.

Quant a la justícia social, ha que-
dat reduïda a les escorrialles de 
la generosa renda petroliera ve-
neçolana i a la solidaritat cuba-
na. L’assistencialisme i el clien-
telisme han dominat les relacions 
amb aquells sectors populars que 
encara els són fidels. Del gruix 
d’aquestes ajudes se n’han be-
neficiat, sobretot, els empresaris 
agrupats a l’entorn del COSEP, la 
gran patronal, que han rebut in-
gents quantitats de diners per 
construir carreteres, ponts i ro-
tondes, urbanitzar barris sencers, 
aixecar fastuosos centres comer-
cials arreu del país... La conflu-
ència entre la gran patronal, que 
si fa no fa són el mateix grapat de 
dinasties que remenen les cireres 
de Nicaragua des de la indepen-
dència del 1821, i una burgesia 
nouvinguda que ha prosperat a 
l’empara del sandinisme ha estat 
fonamental. L’altre gran pacte 
estratègic d’Ortega ha estat amb 
l’Església catòlica, en la perso-
na del cardenal Obando y Bravo, 
mort recentment, i que havia es-
tat un dels grans enemics d’Orte-
ga durant els anys de la revolució. 
La prohibició i el càstig de l’avor-
tament terapèutic —vigent des del 
1837—, exigit per l’Església i rati-
ficat per la bancada sandinista, va 
constituir la ratificació de l’acord 
entre ambdós. La boda de la pa-
rella presidencial va ser oficiada 
per un exultant Obando i va ser 
retransmesa per televisió.  Aquest 
acostament a l’Església conserva-
dora ha estat l’inici de la conver-
sió a l’esoterisme fonamentalis-
ta religiós del qual fa gala sense 
complexos, especialment la vi-
cepresidenta Murillo. Lluny, molt 
lluny queda aquella Teologia de 
l’Alliberament, promotora de les 
transformacions socials durant el 
sandinisme i que ha estat conveni-
entment esclafada per la mateixa 

jerarquia eclesial. 

A Nicaragua el sandinisme també 
està profundament dividit. “Els 
veritables sandinistes que hi ha 
a Nicaragua no tenen carnet de 
partit, t’ho asseguro, i estan con-
tra el govern. El sandinista, o és 
revolucionari o no és sandinista. 
D’aquest desastre en podria sor-
tir un sandinisme regenerat, sense 
Ortega ni l’actual cúpula”, asse-
vera Sánchez. I és que les discre-
pàncies venen de lluny. Tan lluny 
com quan l’elit de l’FSLN va per-
petrar la ja famosa piñata tot just 
perdre les eleccions del 1990. 
L’argument era irrebatible: no es 
podia permetre que tots els bene-
ficis obtinguts al llarg dels anys 
revolucionaris —cooperatives, 
finques, plantacions, empreses... 
— quedessin en mans de la vora-
citat de la dreta. El repartiment 
de tot aquest capital social entre 
la fidel militància en espera de 
temps millors no va sortir tal com 

s’esperava. D’aquella piñata en 
van sorgir un bon grapat de nou-
rics. L’abandonament dels valors 
revolucionaris, la manca de de-
mocràcia interna en el partit, la 
imparable elitització de la cúpula 
i la corrupció —començant per la 
de la família Ortega— han condu-
ït l’FSLN a una crisi ideològica i 
política de conseqüències impre-
visibles. 

Al capdavall, els grans beneficia-
ris de la tragèdia nicaragüenca se-
ran els sectors més conservadors 
de la societat, encapçalats per 
l’activisme del COSEP i de l’Esglé-
sia catòlica, que seran, ben segur 
i més endavant, els que assumiran 
les regnes del país amb l’entusias-
ta vistiplau de l’ambaixada nord-
americana. No hi ha res més de-
cebedor, des del punt de vista de 
l’esquerra, que el pobrerío dema-
nant el lideratge i la intercessió 
dels podridament rics. És el que 
passa ara.
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Retalls de premsa

Países de América Latina 
apuestan por la transparencia 
en la acción climática
En el marco de la Semana del Cli-
ma de América Latina y el Caribe 
en Montevideo, ONU Medio Ambien-
te presentó el Centro de Transpa-
rencia Climática de la región, una 
iniciativa que facilita el aprendiza-
je entre países y la construcción de 
capacidades para reforzar la trans-
parencia en el cumplimiento de los 
compromisos climáticos.

Con el apoyo del Centro, Chile de-
sarrolla una plataforma nacional 
centralizada de información climá-
tica y Costa Rica una unidad de pla-
neamiento climático estratégico, 
mientras Argentina trabajará en un 
sistema de inventario de gases de 
efecto invernadero.

Estos países son los primeros en 
desarrollar sus planes de transpa-
rencia a través de la iniciativa de 
ONU Medio Ambiente y los tres pre-
sentaron sus experiencias durante 
el evento paralelo a la Semana del 
Clima, en Montevideo.

El Centro busca promover una vi-
sión regional para cumplir con el 
marco de transparencia reforzado 
para la acción y el apoyo del Acuer-
do de París (artículo 13), y ayudar 
a los países a describir su progreso 
utilizando un lenguaje común.

El marco de transparencia reforza-
do se estableció con el fin de ge-
nerar confianza mutua y promover 

la implementación efectiva de las 
Contribuciones Determinadas Na-
cionalmente (CDN), registradas 
bajo el Acuerdo de París.

“La transparencia es crucial para 
que la acción climática avance a 
paso firme en todo el mundo. Los 
países de la región enfrentan de-
safíos similares en esta etapa del 
cumplimiento del Acuerdo Climáti-
co de París, como la falta de tec-
nologías o capacidades. Por eso el 
centro viene a crear oportunidades 
para avanzar coordinados y de for-
ma eficiente en esta carrera para 
proteger nuestro planeta”, dijo 
Leo Heileman, Director Regional de 
ONU Medio Ambiente en América 
Latina y el Caribe.

Como parte de su labor, el Centro 
de Transparencia Climática cuen-
ta con un portal web que ayudará 
a informar al público y a distintos 

actores interesados sobre el avance 
de cada país en el cumplimiento de 
sus compromisos climáticos.

El Centro de Transparencia Climá-
tica de América Latina y el Caribe 
es parte de la estrategia global de 
ONU Medio Ambiente para apoyar 
la implementación del Acuerdo de 
París, trabaja con el apoyo técnico 
de la Alianza UNEP-DTU y constitu-
ye una comunidad de práctica de la 
iniciativa REGATTA, apoyada por el 
Gobierno de España.

El centro de colaboración UNEP-
DTU, basado en la Universidad Tec-
nológica de Dinamarca, opera a 
nivel global y ofrece apoyo científi-
co, técnico y financiero para el de-
sarrollo de capacidades dentro de 
los sistemas de medición, reporte y 
verificación; y monitoreo y evalua-
ción, de acuerdo a cada contexto.

Los países de América Latina y el 
Caribe generan aproximadamente 
el 10% de las emisiones globales 
de gases de efecto invernadero y 
constituyen una de las regiones 
del mundo con más oportunidades 
para descarbonizar su economía 
en las próximas décadas y cumplir 
con el objetivo del Acuerdo de Pa-
rís.

 
México ambiental.com
Editorial: Montevideo, Uruguay, 23 de 
agosto de 2018
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Des de Sabadell, colombianes 
per Colòmbia

Rerefons

entrevista
per Josep Ramon Giménez

La Gladys Yemail va arribar 
a Sabadell i va entrar com a 
professora d’Educació Física 
a l’Escola Industrial de la mà 
del seu marit, l’Àngel. Ell feia 
de cooperant a Colòmbia, on 
es van conèixer, i amb altres 
companys van decidir tornar 
a Espanya quan va morir Fran-
co. Un company que els havia 
precedit en el retorn i que ja 
havia trobat feina a l’Escola 
Industrial de Sabadell, el va 
animar a instal·lar-se aquí en 
lloc de fer-ho a Madrid. I al 
cap d’un any l’Àngel va cri-
dar la seva esposa, la Gladys, 
perquè li havia trobat lloc a 
la mateixa escola com a pro-
fessora d’Educació Física .

La Dorys Ardila fa 15 anys 
que és a Catalunya. És exper-
ta en projectes de construc-
ció de pau i de drets humans.

L’Olga Amparo Cabrera fa 
19 anys que és aquí. Va ve-

nir a Barcelona per fer una 
especialització turística i va 
acabar treballant en orga-
nitzacions socials. D’aquesta 
manera arriba, de la mà de 
la Dorys, a contactar amb la 
Gladys i la Xarxa Solidària 
Sabadell-Colòmbia.

Quan la Gladys es va haver 
d’acollir, fa uns anys, a una 
discapacitat per degenera-
ció progressiva de la visió, 
s’envoltà d’un grup de per-
sones colombianes per crear 
una fundació. S’organitzaren, 
d’entrada, sota el paraigua 
de la Lliga dels Drets dels 
Pobles, i quan es van regis-
trar com a Fundació Xarxa 
Solidària Sabadell-Colòm-
bia, decidiren caminar soles 
i iniciar projectes pel seu 
compte.

Gladys: Empezamos con un inter-
cambio de cartas de alumnos de 
una escuela de Cartagena de Indias 

y la Escuela Industrial de Sabadell. 
Un antropólogo que se implicó en 
el proyecto realizó un vídeo con 
los alumnos de Cartagena que sir-
vió como material didáctico en la 
Escuela Industrial y los alumnos de 
aquí también contestaron con una 
carta-vídeo a la escuela de Carta-
gena. La experiencia fue llevada a 
la Biblioteca Vapor Badia para ser 
exhibida en diferentes escuelas de 
Sabadell.

Ese fue el embrión de vuestras ac-
tividades, entiendo
Sí, estuvimos como tres años sola-
mente con proyectos de sensibili-
zación. Pasamos después al IES del 
Vallès y a continuación al Agustí Se-
rra, compaginando con proyectos de 
cooperación, hasta que con la crisis 
nos quedamos solo con los de coo-
peración.

¿Y cómo contactas con Dorys?
Gladys: Porque acudí a la Escola de 
Cultura de Pau de la UAB, donde ella 
trabajaba, para que me recomen-
dara técnicos, especialistas. Preci-
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samente el antropólogo del primer 
proyecto de intercambio con la es-
cuela de Cartagena de Indias sale de 
un contacto que ella me pasó, así 
como otros que siguieron.
Dorys: Sí, me pidió personas que 
tuvieran experiencia académica por 
haber hecho una diplomatura de la 
Escola de Cultura de Pau. Yo le re-
comendaba estudiantes colombia-
nos que habían sido alumnos míos, 
porque yo no tenía tiempo de invo-
lucrarme directamente en la Xarxa. 
Y luego, Gladys dijo que necesita-
ba a alguien para llevar las cuentas 
y fue cuando le pedí a Olga que se 
implicara en la administración.  Más 
adelante, un día Gladys dijo que iba 
a cerrar la Xarxa, a la que no podía 
dedicarse por la intensidad que re-
quería, porque tenía que centrarse 
más en sus cuidados personales y 
en su familia. Y fue cuando Olga y 
yo nos planteamos que no se podía 
echar a perder la trayectoria que 
habíamos desarrollado y decidimos 
implicarnos más a fondo nosotras. 
Así que se cambió la junta, yo asumí 
la presidencia, Olga se hacía cargo 
de llevar las cuentas y Gladys se 
hizo un poco más al ladito, aunque 
siempre al tanto de cómo iban los 
proyectos. Más tarde, en el 2013, yo 
tuve que salir de l’Escola de Cultura 
de Pau, a causa de la crisis, y dije 
de ir a Colombia a ver qué podía ha-
cer, porque coincidió con el inicio 
del proceso de negociación de paz. 
Estando yo en Colombia casi dos 
años, me llamó Olga porque había 
una reunión en el Ayuntamiento de 
Sabadell y debía asistir como presi-

denta de la Xarxa. Tuve que venir, 
pero para evitar esos líos acordamos 
que Olga se hacía cargo de la direc-
ción. 
Eso coincidió también con que, 
cuando Gladys dejó la presidencia 
de la entidad, la única zona que se 
había trabajado era Cartagena, por-
que ella es de allí. Pero la presencia 
y los contactos que yo tenía no eran 
en la costa, sino en otra región de 
Colombia y en Bogotá, que, a pesar 
de ser la capital, tiene los mismos 
problemas en las escuelas que otros 
territorios del país. Coincidió tam-
bién que una compañera que vivía 
aquí, y que había sido alumna mía 
en la universidad de Colombia, re-
gresó allí para seguir con los proyec-
tos que tenía en Colombia la ong en 
la que trabajaba, Global Humani-
tary. En Colombia ella creó allí otra 
asociación y empezamos a trabajar 
en unos programas de liderazgo de 
formación de ciudadanía destina-
dos a jóvenes que se preparan para 
trabajar en organizaciones sociales, 
participación ciudadana y política. 
Eso duró tres años hasta que a la 
compañera la nombraron coordi-
nadora de Global Humanitary para 
toda América Latina y nos tuvo que 
dejar. Tras un breve lapsus, encon-
tré otra persona que forma parte 
del Observatorio de Juventud de la 
Universidad Nacional de Colombia. 
La conocí cuando organizábamos el 
plebiscito por la paz en Colombia, a 
través de una red en Europa. Ella, 
encargada de la red en Francia y yo 
en España. Nos reunimos con varios 
profesores de universidad con ganas 

de trabajar con la juventud y el año 
pasado iniciamos un proyecto de 
construcción de paz en un colegio 
del barrio histórico de la Candelaria 
de Bogotá, a la vez que manteníamos 
otro proyecto de los dos que inicia-
mos con la anterior compañera en 
el colegio Japón del barrio Kennedy, 
también de la capital. El colegio de 
la Candelaria tiene la particularidad 
de que es un colegio público, pero 
que además recibe todo el alumna-
do expulsado de otros colegios. Ahí 
hay hijos de trabajadoras sexuales o 
de ladrones, de vendedores ambu-
lantes, es decir de la población que 
ocupa el escalón más bajo de esa di-
visión clasista que existe en Colom-
bia. Dos ejemplos del alumnado: en 
este curso hay una muchacha, que 
ojalá pueda acabar el bachillerato, 
hija de una familia que vive en un 
barrio cercano a la Candelaria, un 
barrio extramuros de Bogotá, y en 
ese barrio viven puros hampones, 
ladrones y de todo. Esa muchacha 
pertenece a una familia que toda 
la generación han sido ladrones: lo 
abuelos, el papá, los bisabuelos y 
ella misma. La familia la iba a sacar 
del colegio para ponerla a trabajar, 
es decir, “váyase a robar”. Y el rec-
tor ha ido y lo ha frenado. Hay otro 
muchacho que el año pasado dise-
ñó el pendón en el que aparecen las 
colaboraciones del Ayuntamiento de 
Sabadell y de las entidades que par-
ticipan. Este chico es un diseñador 
nato. Está pagando casa por cárcel y 
va al colegio. 
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Pero hay otros que son hijos de des-
plazados, de afros, de indígenas… 
La Candelaria es el país en miniatu-
ra, el país joven que no tiene acceso 
a buenas posibilidades. 

Después de esta larga explicación 
de Dorys, dime, Olga, ¿cómo con-
tactas con ella y te embarcas en 
la Xarxa?
Olga: Apenas aterrizó Dorys a la 
casa que yo vivía en Barcelona nació 
una amistad bonita entre nosotras y 
nos dimos cuenta de que habíamos 
coincidido en Colombia en los mis-
mos escenarios y que nos habíamos 
relacionado con algunas persones 
comunes cuando yo trabajaba en la 
presidencia de la República de Co-
lombia. Como yo soy economista y 
administradora de empresas y Dorys 
estaba relacionada con Gladys y la 
Xarxa, pues me llamaron para la ad-
ministración.

Y más adelante tomas el relevo de 
la presidencia.
Olga: Sí, mi experiencia en la pre-
sidencia es muy grato, a pesar del 
esfuerzo que hay que hacer, a pesar 
de que es un voluntariado. Cuando 
visitas a las personas y te dicen lo 
que han podido modificar su vida 
por el esfuerzo que se ha hecho en 
la cooperación, para mí eso es muy 
gratificante. Y ves los resultados, y 
la gente te dice, “por favor no se 
vayan”. Los mismos docentes: “con-
tinúen haciendo”. Porque en los co-
legios se hace trabajo conjunto con 
los estudiantes, con los profesores, 
con los padres de familia…

¿Y estudiantes, profesores y pa-
dres de alumnos participan acti-
vamente en la sensibilización?
Olga: Estamos hablando de unos ba-
rrios periféricos con muchos proble-
mas sociales, económicos y de todo 
tipo. Y si no participan los padres de 
familia y los mismos profesores no 
toman conciencia de cómo hay que 
hacer el trabajo con los jóvenes, de 
cómo se hace el trabajo de la cons-
trucción de paz en sí mismo, porque 
las violencias que se dan son a to-
dos los niveles, entonces no se haría 
un proceso ni nada. Y, por ejemplo, 
en el colegio Japón donde ya esta-
mos en el cuarto año, son los mis-
mos estudiantes los que lo piden, 

porque ellos mismos ven como es-
tán cambiando su proyecto de vida, 
que puede haber otro norte. Y los 
padres, mal que bien, los vas engan-
chando para asistir a las reuniones, 
donde reciben charlas motivadoras 
con personas que les muestran otras 
realidades. Y eso repercute positi-
vamente en los jóvenes.
Después con estos jóvenes trabaja-
mos el tema de “decisiones respon-
sables” acerca de su sexualidad y 
otras cosas en las que tienen que to-
mar decisiones. Insistir en la sexua-
lidad es debido a que en ese colegio 
tratamos de prevenir embarazos en 
niñas de 13, 14 y 15 años. Entonces 
hicimos una línea estratégica con la 
entidad privada Profamilia, que lle-
va muchos años trabajando el tema 
de la sexualidad. Y ahí también to-
camos los casos de acoso sexual o de 
la condición gay.
Dorys: Nosotras inicialmente cogi-
mos dos ejes de trabajo. Uno consis-
tente en no solamente prevenir en-
fermedades de transmisión sexual, 
sino también a conocer el marco so-
ciológico en el que se producen las 
violencias sexuales, sea la machis-
ta, la de infravalorar la condición 
de la mujer, y algo muy arraigado en 
América Latina –y Colombia no es la 
excepción- me refiero al embarazo 
prematuro de niñas incluso desde 
los 10 años hasta los 15, lo que lla-
mamos el madresolterismo. Además 
el tema del aborto es un tema tabú 
y, por tanto, tienen sus bebés. Y es-
tas niñas pertenecen a familias con 
escasos recursos y educación. Eso 
influye de manera importante en el 
incremento de la violencia familiar 
y machista. Por eso es tan importan-
te enseñar a las niñas y a sus com-

pañeros a tomar lo que llamamos 
“decisiones responsables”.
El otro tema, el del bullying o el 
acoso. Nosotros utilizamos una pala-
bra que viene de la etapa larga del 
conflicto armado, que se llama ma-
toneo. A los niños gays y a las niñas 
lesbianas el matoneo que les hacen 
en el aula, en el espacio escolar 
y en el barrio es impresionante. Y 
en Colombia empiezan a conocerse 
estadísticas que nos hablan de que 
las cifras de niños que se suicidan 
por causa del matoneo se han incre-
mentado. En perspectiva tenemos 
que seguir trabajando también en 
la violencia de género en el sentido 
amplio.

¿Vuestras actividades de sensibi-
lización traspasan la escuela para 
pisar el barrio también?
Dorys: Este año buscamos otros so-
cios para el proyecto local, y en-
contramos una corporación que se 
llama Orgánica Digital, que ha gana-
do diversos premios internacionales 
por trabajos audiovisuales y por la 
escenificación del conflicto social, 
político y armado. Entonces, con 
Ciudadanos por la Paz y Orgánica 
Digital este año vamos a intentar 
hacer una película con el móvil, ya 
que los chicos lo utilizan mucho, y 
hay que intentar que manejen esa 
herramienta con responsabilidad. El 
reto en el que estamos es combinar 
el espíritu inicial de la Xarxa inicia-
do por Gladys con los nuevos tiem-
pos y sus tecnologías.

¿Cómo lleváis la incorporación de 
nuevas sensibilidades a partir del 
núcleo que iniciasteis con el entor-
no colombiano exclusivamente?

Rerefons
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Gladys: Han apoyado también nues-
tros proyectos algunos compañeros 
de la Escuela Industrial de Sabadell, 
algún padre de familia, como el in-
condicional Agustín Lorca, la amiga 
Paqui que como gestora administra 
y asesora los proyectos de la Xarxa 
en condición de voluntaria…
Dorys: Pero también, cuando nos 
conocimos, Gladys tenía interés en 
que la Xarxa fuera miembro de la 
Taula Catalana per la Pau i els Drets 
Humans a Colòmbia. Pero no conse-
guimos los avales, ya que, en aque-
llos momentos, la Taula estaba muy 
centrada en el macroconflicto co-
lombiano. Finalmente, el año pasa-
do nos constituimos en una pequeña 
red unas cuantas organizaciones de 
colombianos, la Xarxa Nabowa per 
la Pau, y ahí está la Xarxa Sabadell-
Colòmbia. Nuestro interés es que en 
la Taula se vea que no solo los temas 
del macroconflicto son importantes, 
sino que hay diferentes escenarios 
para construir paz, y estos peque-
ños proyectos también ayudan para 
eso. 
Gladys: Me viene a la memoria el 
primer video que se grabó allá en 
Colombia, donde se muestra una 
niña en una casa hecha de telas, 
con fuego encima de la piedra, el 
camino de tierra hacia la escuela, 
donde se juega sin juguetes, y al fi-
nal regresa al patio de su casa a la 
orilla de una laguna llena de galli-
nazos, porque allí se tira la basura. 
Entonces la niña se derrumba y les 
salen unos lagrimones. Pero se re-
cupera y se recompone levantando 
la cabeza con orgullo y dice, “esta 
es mi casa”. Cuando enseñamos 
este video aquí, a los chicos de la 

Escuela Industrial, el antropólogo 
les preguntó qué era  para ellos la 
dignidad. Se quedaron pensando y 
respondieron, “aceptar con natu-
ralidad lo que es uno”. Y recuerdo 
que cuando se inició este proyecto, 
el nombre que se llevó al Ayunta-
miento fue “Desarrollo a través de 
la educación” Y en el Ayuntamien-
to nos miraban raro, no entendían. 
Decían, “sensibilización” y nosotros 
insistíamos, “no, desarrollo a través 
de la educación”, porque es un pro-
yecto a largo plazo y los objetivos 
no se ven a corto plazo, sino cuando 
salen a la calle, al barrio.

¿No obtenéis recursos de las admi-
nistraciones colombianas?
Dorys: No. En Bogotá el alcalde es 
una persona a la que no interesa el 
tema de la educación, solo le inte-
resa llenar de cemento la ciudad. 
Fue elegido por los ladrilleros. Así 
que tenemos que apoyarnos en pe-
queñas aportaciones y colaboracio-
nes puntuales de una universidad, 
de un patrocinio pequeño…

Entiendo que para el ayuntamiento 
hablar de este barrio, en cambio, 
es hablar de policía, de seguridad.
Dorys: Sí, así es. Además Bogotá está 
en una crisis estructural en temas 
de seguridad. Con el tema de edu-
cación, se vivió una situación, que 
pienso que fue una de las causas que 
hundió el referéndum por la paz en 
Colombia. El ex presidente Juan Ma-
nuel Santos hizo una cosa que ningún 
presidente se había atrevido a hacer 
en la historia de Colombia, que fue 
nombrar dos ministras lesbianas en 
carteras de responsabilidad. Una de 
ellas era la ministra de Educación, y 
para remate las dos ministras eran 
pareja. Entonces, la ministra de Edu-
cación sí trató, en su condición de 
lesbiana, que desde su ministerio se 
actuara contra las violencias, el ma-
toneo por opción sexual, y contrató 
un experto para trabajar esa políti-
ca. Eso provocó que la oposición del 
Centro Democrático, Uribe y compa-
ñía, y las iglesias cristianas evangéli-
cas pasaran una propaganda que de-
cía que si se seguía con esa política 
sus hijos se volverían gays. Y luego 
hicieron una manifestación diciendo 
que eso era por culpa del proceso de 
paz. Eso lo distorsionó todo y sepultó 
la cartilla donde se podía incluir en 
el currículo de formación la opción 
sexual. Ahí se juntaron el factor re-
ligioso y las formas de violencia con 
la propaganda sesgada en torno al 
conflicto y fue una de las causas de 
que millones de personas votaran en 
contra del plebiscito por la paz.

Mucho trabajo por hacer todavía, 
¿no?
Respuesta coral: Buf! Sí!
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Ecuador, ese pequeño país 
donde suceden tantas cosas

Opinio

Arturo Hortas
documentalista

El Protocolo de Paz, Amistad y Lí-
mites de Río de Janeiro firmado 
por Perú y Ecuador en 1942 tras la 
guerra fronteriza supuso para este 
último la pérdida de 200.000 Km2 
de territorio amazónico, quedán-
dole a Ecuador un área de solo 
120.000 Km2, el 1,7 % del inmen-
so territorio amazónico, cuya gran 
cuenca suma un total de 7.000.000 
de Km2.

Ecuador es un país pequeño en el 
subcontinente sudamericano en el 
que ese 1,7 % de región amazónica 
supone ya el 48 % del territorio na-
cional. La Amazonía ecuatoriana, 
que se encuentra en gran medida 
en la zona de transición que va de 
los Andes a la selva, es de gran 
importancia por su biodiversidad. 
La gran Amazonía se puede consi-
derar como un hotspot, donde se 
conservaron gran cantidad de es-
pecies animales y vegetales que 
desaparecieron en el resto del pla-
neta durante las glaciaciones, de 
ahí su importancia para la biodi-
versidad. Pero es también una re-
gión que atesora una gran riqueza 
en recursos naturales. Y AQUÍ ES 

DONDE SE ABRE EL DEBATE SOBRE 
LOS DERECHOS DE LA NATURALEZA.

La Amazonía ecuatoriana siempre 
fue conocida en el país como El 
Oriente. Las historias de indígenas 
salvajes (los mal llamados Aucas, 
hoy reconocidos como Waoranis), 
las leyendas de la selva misteriosa 
y siniestra circulaban por todo el 
país. “Demasiado territorio para 
tan poca gente”, parecía escuc-
harse en cada rincón. “Las tierras 
baldías donde solamente habitan 
bestias”. Un territorio, en resu-
men, pensado solamente como 
fuente de recursos, condición que 
perdura hoy día, pues la Amazonía 
aporta con su petróleo el 40 % del 
PIB del país, pero las inversiones 
que le llegan de vuelta son ínfi-
mas. 

El primer barril de petróleo en 
Ecuador. Escriban estas palabras 
en Youtube y podrán acceder a un 
vídeo de lo más ilustrativo en el 
que, en el más puro estilo NO-DO, 
se puede observar como en 1967 el 
dictador Rodríguez Lara, conoci-
do como Bombita, no inaugura un 

pantano, pero sí festeja con todos 
los honores de la patria la llegada 
a la refinería de Esmeraldas, en la 
costa ecuatoriana, del primer bar-
ril de petróleo del Oriente, con-
cretamente desde el pozo Lago 
Agrio Nº 1. Este pozo fue cerrado 
recientemente. Lago Agrio, por 
el contrario, ha ido creciendo en 
progresión geométrica.

Lago Agrio, en la actual provincia 
de Sucumbíos, fue fundada por 
colonos venidos mayoritariamen-
te de la ciudad de Loja, al sur de 
Ecuador, a partir del descubrimi-
ento del petróleo en los años 60. 
Los petroleros gringos de la Texa-
co, provenientes de Sour Lake (Te-
xas) bautizaron como Lago Agrio a 
aquel lugar, al ver las tierras pan-
tanosas plagadas de mosquitos que 
lo caracterizaban.

La colonización, que podría recor-
dar a la película La conquista del 
Oeste, fue apoyada por el gobier-
no ecuatoriano a través del IERAC 
(Instituto Ecuatoriano de Reforma 
Agraria y Colonización), con el ob-
jetivo de crear fronteras vivas y 
dar servicios a las petroleras y a 
los trabajadores que iban llegan-
do. Y con la llegada de 40.000 co-
lonos inicialmente, también llegó 
la deforestación de 200.000 Has, 
que luego fueron progresando.

Esta tierra estaba habitada por 
pueblos indígenas que vivían en 
perfecto equilibrio con el medio 
natural: Kichwa, Cofán, Shuar, Si-
ona y Secoya (hoy día Siekopai). 
Ellos han sido los auténticos man-
tenedores de la biodiversidad de 
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la selva, bajo un principio fun-
damental: el Buen vivir (“Sumak 
kawsay” en lengua Kichwa), que 
se fundamenta en la vida en equi-
librio con la Naturaleza. Principio 
que fue adoptado por la Consti-
tución ecuatoriana de 2008 como 
parte fundamental con el objetivo 
de conceder derechos a la Natura-
leza. Unos derechos cada vez más 
urgentes.

Pero en gran medida se sigue vi-
endo a la Amazonía como un terri-
torio habitado por indios sentados 
encima de una montaña de oro. 
Pero, como decía anteriormente, 
Ecuador es ese pequeño país don-
de suceden tantas cosas…

ACTIVISMO EN LA AMAZONÍA 
ECUATORIANA
Veamos algunos casos emblemáti-
cos:

Caso Chevron-Texaco
Durante más de 25 años de extra-
cción, Texaco dañó severamente al 
ambiente y a las personas, debido 
al derrame de 63 millones de litros 

de petróleo y de 70.000 millones 
de litros de aguas tóxicas (aguas 
de formación, con metales pesa-
dos). El resultado fue que, en la 
zona, el cáncer fue la causa prin-
cipal de muerte para el 32% del 
total de personas fallecidas, tres 
veces más que la media nacional 
de muertes por cáncer en Ecuador 
(12%). También se achaca a Texaco 
la responsabilidad por la desapari-
ción de dos pueblos indígenas: los 
Tetetes y los Sansahuaris.

A raíz de todo esto, 30.000 afecta-
dos, habitantes de las provincias 
de Sucumbíos y Orellana se orga-
nizaron en la hoy conocida como 
Unión de Afectados por Texaco 
(UDAPT) y demandaron a la anti-
gua petrolera, hoy día absorbida 
por Chevron. En junio de 2005, el 
abogado Pablo Fajardo asumió la 
defensa de los demandantes. Y a 
partir de ahí se inició un proceso 
por los Derechos Humanos y la jus-
ticia en el que destacó la figura 
de Pablo Fajardo al que le recono-
ció la cadena CNN, en 2007, como 
Héroe Mundial defensor de la Jus-
ticia, y en abril de 2008 recibió el 
Premio Medio ambiental Goldman, 
considerado como el Premio Nobel 
del ambiente.

El 14 de febrero de 2011, el pre-
sidente de la Sala Única de la 
Corte Provincial de Justicia de 
Sucumbíos, emitió una sentencia 
en primera instancia, tras 18 años 
de espera, señalando a la petro-

lera Chevron, antes Texaco, como 
responsable del daño ambiental 
causado en la zona norte de la 
Amazonía ecuatoriana y le impo-
ne una condena para la reparación 
medioambiental que ascendía a 
9,5 mil millones de dólares. Tam-
bién establece daños punitivos. En 
el fallo se señala que la petrolera 
debe pedir disculpas públicas a los 
afectados en 15 días, caso contra-
rio, la sanción del castigo se du-
plicaría. 

Dos instancias posteriores (3-01-
2012 y 12-11-2013) ratifican el 
pago de 9,5 mil millones de dóla-
res, aunque se le retira el castigo 
punitivo. (Fuente: http://texaco-
toxico.net/). 

Entonces aparece el grave proble-
ma de conseguir el cobro de la sen-
tencia, dado que Chevron-Texaco 
ya no posee activos en Ecuador. La 
única salida consiste en intentar 
embargar bienes en otros países 
donde existan filiales de Chevron. 
Y hasta ahora se han iniciado pro-
cesos para intentar embargar esos 
bienes en Argentina, Brasil y Ca-
nadá. 

En septiembre de este año se ha 
añadido un nuevo factor al enre-
vesado caso: un último contraata-
que de Chevron, a añadir a otros 
anteriores, a través de un juicio 
contra el Estado ecuatoriano 
(Chevron III). Según un reciente 
dictamen del Tribunal de Arbitraje 
de La Haya, el Estado ecuatoria-
no tiene que dejar sin efecto una 
sentencia dictada dentro de un 
proceso judicial entre particulares 
y que ha sido ratificada por todas 
las instancias judiciales.  Para el 
abogado de la UDAPT, Pablo Fa-
jardo, un tribunal arbitral no pu-
ede obligar a un Estado a violar 
su norma constitucional, que si lo 
hiciera llevaría a no respetar la 
independencia de las funciones de 
la magistratura, poniendo en ries-
go las garantías constitucionales y 
legales que protegen los derechos 
humanos de los ciudadanos ecua-
torianos. (Fuente: http://texaco-
toxico.net/).

Pablo Fajardo teme el giro que 
puede dar el caso con la llegada 
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de Donald Trump y su apoyo a las 
petroleras de EEUU y el acceso a 
la presidencia de Ecuador de Lenín 
Moreno, más contemporizador que 
su predecesor Correa. La reciente 
visita a Ecuador del vicepresiden-
te de EEUU, Mike Pence, bien pue-
de tener algo que ver con posibles 
y repentinos giros del caso. 

Caso Sarayaku
Sarayaku (río de maíz) es una co-
munidad indígena situada en la 
provincial de Pastaza de la Amazo-
nía ecuatoriana. Está habitada por 
1.200 personas de nacionalidad 
kichwa con un sistema de gobierno 
basado en la democracia directa a 
través de la Asamblea.

Sarayaku es una comunidad indí-
gena situada en la provincia de 
Pastaza, Amazonía ecuatoriana. 
Sarayaku (“Río de maíz) está ha-
bitada por 1200 personas de la na-
cionalidad Kichwa. El sistema de 
gobierno es la democracia directa 
mediante Asamblea.

En 2002 la compañía argentina 
CGC (Compañía General de Com-
bustibles), acompañada por el 
ejército ecuatoriano, entró ilegal-
mente en territorio de Sarayaku 
y enterró 1500 Kg de pentolita, 
explosivo que se usa en sísmica. 
El caso fue llevado ante la Comi-
sión Interamericana de Derechos 
Humanos, creando un precedente 
histórico en la defensa de los de-
rechos indígenas. En 2012 el Es-
tado ecuatoriano fue condenado 
a indemnizar a la comunidad con 
1.400.000 dólares y a pedir discul-

pas públicas en el propio territorio 
de Sarayaku.

Conviene resaltar que la Consti-
tución ecuatoriana y el convenio 
169 de la OIT determinan que se 
debe realizar consulta previa, li-
bre e informada a los pueblos in-
dígenas antes de iniciar labores de 
explotación. Aun así, en la actua-
lidad se cierne sobre la región la 
amenaza de la XI Ronda petrolera 
(una subasta de adjudicación de 
explotación con participación del 
Estado), que afectaría a 3 millones 
de hectáreas en las que habitan 7 
nacionalidades indígenas.

Y muchos otros conflictos petro-
leros y mineros, entre los que ci-
taré: Intag, Nankitz, el proyecto 
Mirador, la iniciativa Yasuní ITT y 
los pueblos indígenas en aislami-
ento voluntario (Tagaeri y Tarome-
nane).

SUMAK KAWSAY (VIDA EN 
PLENITUD) EN COMUNIDA-
DES KICHWA DE ECUADOR

¿Cuáles son las alternativas que 
plantean los pueblos indígenas? 
La principal de ellas gira en tor-
no al Sumak Kawsay, incluido en 
la Constitución ecuatoriana como 
Buen vivir, como un modo de vida 
al que aproximarse. Sin embargo, 
la traducción correcta sería Vida 
en plenitud, un concepto abstrac-
to, surgido de la cosmovisión que 
rige las vidas de los pueblos nati-
vos. 

En los pueblos indígenas se conci-
be la idea de que entre todos los 

seres se comparte la misma esen-
cia, un mismo principio de acción 
y un mismo origen. Basándose en 
ese principio se podría concebir 
que todos formamos parte de una 
gran comunidad.

Los pueblos kichwa de Pastaza 
(Amazonía ecuatoriana) conside-
ran que el territorio es fundamen-
tal para desarrollar su modo de 
vida. En la organización del espa-
cio territorial tres principios rigen 
su cosmovisión: Sumak Allpa (Tier-
ra sin mal), Sumak Kawsay (Vida 
en armonía) y Sacha Runa Yachay 
(Conocimientos ancestrales).

El Sumak Allpa es el espacio vital 
que comparte una comunidad en 
armonía con la naturaleza y los 
supai, espíritus protectores que la 
habitan. 

El segundo principio, Sumak 
Kawsay, según la visión Kichwa 
amazónica, es la vida en armonía 
o vida en plenitud con todos los 
seres del Ayllu. El Ayllu se refiere 
a la familia, pero no solo la hu-
mana, incluye también a todos los 
seres de la selva. El conjunto de 
los Ayllu forma la comunidad y el 
conjunto de comunidades, los pu-
eblos ancestrales. 

El tercer principio, Sacha Runa 
Yachay, hace referencia al con-
junto de conocimientos ancestra-
les que poseen los habitantes del 
Ayllu.

El Sumak Kawsay supone una al-
ternativa al modelo económico ca-
pitalista, es la defensa de la vida 
en general. Este proceso se cons-
truye como alternativa al modelo 
basado en actividades extractivas 
no sostenibles impulsadas por el 
gobierno a través de la XI Ron-
da Petrolera. El auténtico Sumak 
Kawsay es sin petróleo.

Fotos cedides per l’autor:
www.arturohortas.com

Opinio

http://www.arturohortas.com


20

Opinió

Muriel Giménez
Periodista

De crisis i populisme

Estaríem d’acord que el món està en crisi. Constant i cíclicament. En crisi fa deu, vint, trenta, 
quaranta anys. I en aquest context global de crisi, Llatinoamèrica n’és una de les grans perjudi-
cades. La crisi econòmica a l’Argentina persisteix disset anys després del Corralito. I al Brasil, el 
populisme més retrògrad triomfa, com també ho ha fet a Veneçuela i pràcticament a tot el món 
(Europa tampoc se’n salva). En un món globalitzat i canviant, l’univers de les ideologies trontolla 
i l’onada de populisme cada vegada és més forta.  

La crisi, segons els argentins
És una constant en el cinema argentí la seva ca-
pacitat de recuperar episodis dolorosos de la seva 
història. Si malgrat la llei del Punto Final va treure 
a la llum les tortures i assassinats de la dictadura 
de Videla, amb La noche de los lápices (Héctor Oli-
vera, 1986) o Garage Olimpo (Marco Bechis,1999) 
com a principals mostres, també s’atreveix a re-
moure un dels grans fets de la seva història com va 
ser el Corralito, un esdeveniment financer que va 
canviar completament el país.

Acorralados , 
(Juan Car-
los Desanzo, 
2010) és una 
p e l · l í c u l a 
protagonitza-
da pel gran 
Federico Lup-
pi, que recrea 
el desastre 
financer que 
van haver de 
fer front els 
ciutadans ar-
gentins el 
2001. I ho fa 
amb humor 
i ironia, a 
través de la 
història d’un 
jubilat que, 

davant la retenció dels dipòsits bancaris per part 
del govern, es presenta al banc amb una granada 
de mà.
Malgrat la premisa còmica, la realitat va ser més 
dramàtica: davant la profunda crisis social i eco-
nòmica d’aquell moment hi va haver desenes de 
morts, desesperació, pobresa i atur, i fins a cinc 
presidents en tres setmanes. Tanmateix, el film 
mostra com la solidaritat, l’esperança i l’ingeni 
van aconseguir la supervivència del poble que, 
perduda tota la fe amb la capacitat de les institu-
cions públiques i financeres, lluitava unida a cops 
de cassolades. 

També, i aquesta vegada en clau alegòrica, la cri-
si financera i política està present a la recent-

ment estrenada 
Animal (Arman-
do Bo, 2018), 
un llargmetrat-
ge que explica 
el periple d’An-
tonio (Guiller-
mo Francella), 
qui necessita un 
t rasp lantament 
de ronyó, però si 
no vol arriscar-se 
amb la llarga 
llista d’espera 
de donants, ha 
de pagar un preu 
que, amb el dèfi-
cit fiscal i la con-
següent inflació, 

li és inassumible.
A partir d’aquest moment comença un procés do-
lorós i de vegades surrealista que acaba amb vi-
olència. Si Luppi anava al banc amb una granada 
de mà, al protagonista, interpretat per Francella, 
no li queda més remei que demanar el trasplanta-
ment a l’hospital a punta de pistola. Però aquesta 
vegada el drama és real. Animal està més a prop 
de González Iñárritu -Armando Bo va ser guionista 
de Biutiful (2010), ambientada a Barcelona- que 
no de l’humor negre argentí d’inoblidables films 
com el de Relatos salvajes (Daniel Szifron, 2014).

Finalment, el director argentí Santiago Mitre, amb 
un besavi ministre d’Agricultura i un avi embaixa-
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dor, és el responsable de La Cordillera, un thri-

ller psicològic protagonitzat per Ricardo Darín. El 
marc de l’acció se situa en una cimera de presi-
dents llatinoamericans, on es troben per establir 
una aliança petrolífera. 
Darín encarna a un president escollit contra tot 
pronòstic, el polític que destaca com a paradigma 
de la normalitat, “un home del poble”. Tanma-
teix, el film dóna a entendre que darrera d’aques-
ta façana hi ha gat amagat: motivacions pròpies 
i alienes que posen de relleu l’abisme que hi ha 
entre el què els polítics diuen i realment fan, en-
tre les promeses i la realitat política. Una de les 
principals característiques de la política actual i 
una de les claus per entendre el tomb populista en 
què ens trobem submergits.

Una línia molt fina 
Seguint la gran pregunta que presentava Santiago 
Mitre a La Cordillera: què hi ha darrere d’aquests 
líders? Què amaguen aquestes noves propostes que 
els erigeixen com a defensors del poble? 

A principis del mes d’octubre, l’ultredretà Vox 
reunia 10 mil persones a Madrid, en un acte que 
ha servit per extreure enquestes que en vaticinen 
la seva futura presència a l’hemicicle espanyol. A 
França el Front Nacional de LePen, s’hi ha esta-
blert com a segona força dins la política del país 
veí, malgrat no va poder amb el també populista 
Emmanuel Macron. Als Estats Units, Donald Trump 
és un showman amb posts escandalosos a Twitter 
i acusacions de conspiració amb Rússia. I al Brasil 
ha guanyat Jair Bolsonaro en la primera volta de 
les eleccions, líder d’extrema dreta que no rebut-
ja el seu passat com a militar durant la dictadura 
de Brasil ni les seves idees xenòfobes i masclistes.

El populisme es basa en el maniqueísme, i com 
a tal es mou en un panorama de bons i dolents. 
Normalment el poble és el bo, mentre l’elit tradi-
cional corrupta és la dolenta. I en aquesta lluita 
entre el bé i el mal, la nova política s’erigeix com 
a defensora del poble. Però entre el què diu que fa 
i el què realment fa, hi ha una abisme, malgrat la 
línia entre l’home del poble i el polític populista 
sigui ben fina. I mentrestant, assistim a un nou 
status quo en què, amb total normalitat, partits 

i personatges tradicionalment xenòfobs i racistes 
s’han aconseguit erigir com a nova veu del poble. 

La ciència ficció, amb els seus futurs distòpics, és 
ara per ara el gènere predilecte per tractar aquest 
concepte clau del populisme: Los Juegos del Ham-
bre (Gary Ross, 2012), Distrito 9 (Neill Blomkamp, 
2009), Elysium (Neill Blomkamp, 2013) o V de Ven-
detta (James McTeigue, 2006) però també adapta-
cions literàries com 1984 (Micheal Radford, 1984) 
o Fahrenheit 451 (François Truffaut, 1966). O la 

sèrie de televisió, prodigiosament protagonitzada 
per Elizabeth Moss, El conte de la serventa, basa-
da en la novela de Margaret Atwood.

No obstant, la realitat molt sovint supera la ficció: 
El hombre del año (Barry Levinson, 2006), prota-

gonitzat pel malaurat Robin Williams, té massa 
paral·lelismes amb Donal Trump, tant de formes 
com de discurs. Però també el tenia el polític que 
venia patriotisme, moralitat i populisme en estat 
pur mentre cantava country: l’interpretat per Tim 
Robbins a Ciudadano Bob Roberts (Tim Robbins, 

Cinema
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CinemaCinema

1992). La política també és de masses, com un pro-
grama de televisió. Molt a prop del què plantejava 
The Newsroom, on s’explicava el per què del Tea 

Party, el populisme que va empènyer a Trump al po-
der; o el què  disecciona una sèrie de culte ben ac-
tual, Black Mirror, en un dels seus episodis cèlebres, 
en què un humorista és escollit president. 

Atilano presidente (Santiago Aguilar, 1998) o  La vida 

de Brian (Terry Jones, 1980) són altres aportacions 
interessants de la ficció on desgrana al substrat 
del populisme, mentre que en clau de documental 
destaca Su nombre es Fujimori (Fernando Vilchez, 
2016), una aproximació a la faceta més fosca de la 
figura de l’ex president peruà, o Chavez infinto (Ma-
ria Laura Vasquez, 2017) i Mi amigo Hugo (Oliver 
Stone, 2014), sobre l’exlíder veneçolà.

Font consultada: “Claves para entender el populis-
mo a través del cine”, de Fernando Cuñado. Afondo 
ACOP, Asociación de comunicación política.

L’apunt: La fi de la guerra a Colòmbia

L’esperat procés de pau a Colòmbia va generar 
tres documentals que mostren diverses versions 
d’aquest fet històric que va suposar la fi de cinc 
dècades de guerra.

El silencio de los fusiles (Natalia Orozco, 2017) que 
retrata els quatre anys de diàleg a l’Havana i la sig-
natura final, mitjançant un accés privilegiat al què 
estava succeïnt. La periodista colombiana procura 
allunyar-se dels posicionaments i el maniqueïsme, 
tenint en compte els episodis de “Falsos positius” 
(camperols assassinats pels paramilitars i presen-
tats com a guerrillers per cobrar recompenses) o els 
polítics i el govern que es va lucrar amb la guerra.

Per la seva banda, el cineasta britànic Marc Silver 
va filmar To end a war (2017). Es tracta d’un do-
cument únic, ja que se li va permetre gravar dins 
del cotxe blindat de Santos i assistir a la darrera 
Conferència de la guerrilla prèvia a l’abondament 
de les armes. 

Finalment, la tercera proposta és Rostros de paz 
(Margarita Martinez, 2017) un film que el mateix 
president Santos va proposar per un passi especial 
a Bogotá. Malgrat narra també les negociacions a 
la Havana i la signatura final, a diferència de la 
proposta  d’Orozco, l’oposició de Martinez és pro 
govern colombià.
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Act iv i ta ts  de la L l iga

Visita al projecte de les comunitats 
shawis de l’Amazònia 

De l’1 al 12 
de juliol la 
Núria Jané 
i el Josep 
Ramon Gi-
ménez van 
revisar el 
p ro jecte 

de cooperació que la Lliga acompanya 
amb les comunitats shawis de la conca 
del riu Paranapura, als districtes de Yu-
rimaguas i Balsapuerto, província d’Alto 
Amazonas, Loreto, Perú. Calia fer-ne un 
seguiment presencial, després de tres 
anys que no s’hi havia pogut anar.

La visita va coincidir amb uns tallers d’in-
novació que van impartir una experta 
de la Universitat de San Marcos, amb la 
contribució d’una representant de l’orga-
nització peruana CONACCIÓN, al centre 
de San Luis. Mitjançant aquests tallers 
als líders (homes i dones) que assisteixen 
als tallers de formació que acompanyem 
amb el projecte, es va donar un pas més 
per anar aprenent com podran col·locar 
les seves produccions en el mercat intern 
i extern de la conca del Paranapura. Així 
mateix, es va comprovar sobre el terreny, 
en algunes comunitats, com s’estan apli-

cant els coneixements 
adquirits en agricultu-
ra, costura, fusteria i 
mecànica de motors i 
es va repassar la ges-
tió del projecte amb 
els representants de 
la Federació Unidos 
por la Amazonía.

Cinefòrum a Castellar del Vallès
El divendres 21 de setembre, la Lliga va 

organitzar 
un cinefò-
rum a El 
M i r ado r, 
de Cas-
tellar del 
Vallès, so-

bre el documental Lágrimas de aceite. 
A l’acte va assistir el seu director, Marc 
Gavaldà, del col·lectiu Alerta Amazòni-
ca. En l’organització també va participar 
l’oenagé Entrepobles, i la logística va ser 
possible gràcies a la col·laboració inesti-
mable del Club Cinema Castellar. 

Lágrimas de aceite explora les conse-
qüències de l’obsolescència de l’Oleo-
ducte Norperuano operat per l’empresa 
estatal Petroperú. Aquesta obsolescència 
provoca freqüents fuites d’hidrocarburs 

que contaminen els sòls, els rius i, per 
tant, els peixos, font de proteïnes dels 
pobladors amazònics, i que, a més, els 
emmalalteixen greument. Marc Gavaldà 
clama per la fi de l’explotació d’hidro-
carburs a l’Amazònia, i per un canvi ur-
gent del model energètic al Planeta.  

20 anys de l’SCAI
El diumenge 
23 de setem-
bre el Ser-
vei Ciutadà 
d’Acolliment 
als Immi-
grants de Sa-
badell (SCAI) 
va celebrar el 

seu 20è aniversari. La Lliga, com a en-
titat membre del col·lectiu fundacional 
i com a membre de la junta de l’entitat 
va ser present a la festa que tingué lloc a 
l’Espai Àgora durant tot el dia. La jorna-
da va tenir diverses actuacions de música 
i dansa, parlaments entranyables, un tas-
tet de cuina ètnica africano-occidental i 
l’actuació estel·lar del mim internaci-
onal, Carlos Martínez, i va esdevenir un 
espai intercultural i reivindicatiu, alhora.

Des de la Lliga dels Drets dels Pobles feli-
citem l’SCAI per la feina que va fent. Per 
molts anys!

Una nova edició del Mescla’t  
El dissabte, 6 d’oc-
tubre, es va cele-
brar a Sabadell la 
4ª edició d’aques-
ta fira d’entitats de 
cooperació, convi-
vència i diversitat 
entre la plaça del 
Dr. Robert, el Racó 
del Campanar i el 
passeig de la Plaça 

Major. Novament, la Lliga hi va partici-
par amb una carpa pròpia i col·laborant 
també en les de l’SCAI i de la Plataforma 
de Suport a les Persones Refugiades i 
Migrades de Sabadell. La fira esdevé un 
bon espai per mostrar a la ciutat la feina 
que fan les entitats sabadellenques, així 
com una oportunitat per crear sinèrgies 
entre elles. Els assistents també van po-
der gaudir de propostes diverses: tallers 

per infants, 
d a n s e s 
d’arreu del 
món, músi-
ca i recitals 
de poesia, 
entre d’al-
tres.

Un nou cicle de Filosofia per la Pau a San-
ta Coloma 
De nou la Lliga ha estat cridada per 
l’Ajuntament de Santa Coloma de Gra-
menet per organitzar un nou cicle, el 6è, 
sobre Filosofia per la Pau. Els temes es 
desenvoluparan sota el títol Mig segle 
del maig del 68, l’any de les revoluci-
ons.

Programa:
22 octubre 
La lluita pels drets civils als Estats 
Units. José Manuel Rúa, professor d’His-
tòria Contemporània a la Universitat de 
Barcelona. 

29 octubre 
Vietnam: la guerra que va dividir un 
país. Enric Prat Carvajal, historiador i 
professor de Ciència Política a la Univer-
sitat Autònoma de Barcelona. 

5 novembre 
El 68 francès per Enric Prat Carvajal

12 novembre 
El 68 a Mèxic per José Manuel Rúa

19 novembre 
La primavera de Praga. Andreu Mayayo, 
catedràtic d’Història Contemporània a la 
Universitat de Barcelona. 

26 novembre 
El feminisme de la dècada de 1960. 
Maria de la Fuente, professora de Ciència 
Política a la Universitat de Girona. 
Lloc: Espai Mas Fonollar, Santa Coloma de 
Gramenet 
Hora de cada sessió: 19.00h
Organitza: Ajuntament Santa Coloma de 
Gramenet

VII CURS FILOSOFIA PER LA PAU

MIG SEGLE 
DEL MAIG DEL 68, 
L’ANY DE 
LES REVOLUCIONS

Sota les llambordes, està la platja!

De la gran mobilització contra la guerra al Vietnam a les revoltes de 
Mèxic, de les protestes estudiantils que hi va haver al Japó a la Prima-
vera de Praga, 1968 és l’any de la revolta política, social i cultural. 

El maig de 1968, els joves estudiants francesos es van mobilitzar contra 
la societat de consum i el govern. Els treballadors s’hi van sumar. Eren 
les protestes més importants viscudes fins al moment i el seu esperit es 
van estendre per Europa i el món: «Prohibit prohibir»; «la llibertat co-
mença per una prohibició», «La imaginació al poder», «Siguem realistes, 
demanem l’impossible!» Els seus lemes encara ens inspiren? 

A Europa, el punt neuràlgic va ser París, però no va ser-ne l’únic.

22 d’octubre 
PreSeNtaCió del CiCle 
la lluita PelS dretS CivilS 
alS eStatS uNitS
José Manuel Rúa
Professor d’Història Contem-
porània a la Universitat de 
Barcelona. 

29 d’octubre
vietNam: la Guerra 
que va dividir uN PaíS
Enric Prat Carvajal
Historiador i professor de 
Ciència Política  a la Universi-
tat Autònoma de Barcelona. 

5 de novembre
el 68 fraNCèS
Enric Prat Carvajal
Historiador i professor de 
Ciència Política  a la Universi-
tat Autònoma de Barcelona. 

12 de novembre
el 68 a mèxiC
José Manuel Rúa
Professor d’Història Contem-
porània a la Universitat de 
Barcelona. 

19 de novembre
la Primavera de PraGa
Andreu Mayayo
Catedràtic d’Història Con-
temporània a la Universitat de 
Barcelona.

26 de novembre
el femiNiSme 
de la dèCada de 1960
Maria de la Fuente
Professora de Ciència Política 
a la Universitat de Girona.  

en aquest curs 
farem un repàs als 
grans temes que 
sacsegen el món 
des de fa 50 anys. 

CAL INSCRIPCIÓ PRÈVIA ABANS DEL 18 D’OCTUBRE A:  
· cooperacio@gramenet.cat. 
· Departament de Cooperació i Solidaritat 
  tel. 93 462 40 00 (extensió 2751)

La participació és 
gratuïta, però es 
demana compromís 
d’assistència. 

Es lliurarà un certifi-
cat al final del Curs.

Organització: lliga dels drets dels Pobles 
Col·laboració: ajuntament de Santa Coloma 
de Gramenet
Coordinació: Glòria Gumí (la lliga dels 
drets dels Pobles)

LLOC 
espaI per la pau 
(crJ mas fonollar)
Horari:
De 19 a 21 hores
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